
BUSCANDO LAS CONEXIONES 

La Cabaña Nambi Guasu, que realizó la evaluación genética en Australia durante 7 años, 

se une definitivamente a la evaluación genética nacional que comenzó en 2020 con la 

generación 2019. En esta primera evaluación, entraron 3 cabañas Nacionales (El 

Piramidal de Gambetta, La Pastoral de Capurro y Nambi Guasu de Quadrelli & Viñoles) 

y dos Institutos de investigación (INIA y SUL).  

Las razones por las cuales Nambi Guasu resolvió unirse a la evaluación genética Nacional 

son múltiples, como el aumento de la población Dohne en Uruguay, la relación directa 

con los genetistas, y el contralor que permite la discusión directa con los productores y 

los profesionales involucrados. Una de las condiciones más relevantes para que la 

evaluación genética tenga una alta exactitud son las conexiones. Las conexiones 

permiten que un carnero de una cabaña sea usado por más de una cabaña en la misma 

estación reproductiva, y que sus hijos sean evaluados en diferentes ambientes, 

permitiendo separar con mayor exactitud cuanto del desempeño de esos hijos es debido 

a la genética. Por la relevancia de las conexiones, en fecha 5 y 6 de febrero de 2021, 

realizamos una gira por dos cabañas (El Piramidal y La Pastoral). En esta gira estuvimos 

acompañados por criadores de destacado nivel y profesionales con años de experiencia 

en el rubro: Marcelo Gratarola, Yoel Estolovas, Valeria Cardona, Juan Andrés García 

Pintos (Foto 1). Este año Nambi Guasu estará conectada en forma directa con 5 cabañas 

Nacionales, de las cuales 4 se suman a la evaluación genética Nacional. 

 

 

Foto 1. De izquierda a derecha: Juan Andrés García Pintos, Carolina Viñoles Gil, Marcelo 

Gratarola, Yoel Estolovas y Valeria Cardona con el carnero 531 del Piramidal de Gambetta. 


